
PUNTOS DE VISTA 
El Sello de "La Mejorana 

PA R A conmemorar el c incuente-
nario del comienzo de la Guerra 
de 1895, el Min is ter io de Comu-

nicaciones ha puesto a la venta recien-
temente —con tres años de retraso— un 
sello postal de ocho centavos, destinado 
al correo aáreo, en el cual se represen-
ta la junta de L a Me jo rana , efectuada 
por los tres Grandes de la guerra eman-
cipadora^— Mart i , Gómez y Maceo— el. 
cinco de m a y o de 1895, lo cual ha sido 
est imado por algunos como un l amenta -
ble desacierto del expresado Minister io, 
por motivos que no requieren ninguna 
explicación para aquellos que c inocen 
la f o rma en que se produjo la memo-
rable y trascendental entrevista. 

L a historia de los 
pueblos está inte-
grada por el con-
junto de los hechos 
acaecidos en deter-
minado lapso, ex-
puestos con absolu-
ta verdad, y entre 
esos hechos f i guran 
siempre, inevi table-
mente, no sólo los 
de carácter glorioso 
y recuerdo grato, si-
no también los que 
pueden considerarse 
como dolorosos y la -

,, mentables y no' son 
íf, dignos, por lo t an -

ÉÜÉ£ to, de conmemora-
ción y enal tec imien-
to. Hasta en lo di-
vino, las cuentas del 

rosario que rezan los 
católicos, t ienen sus misterios gloriosos, 
gozosos y dolorosos; y, con mayo r razón, 
en lo humano es preciso admit i r t am-
bién la evistencia de hechos y episodios 
que pertenecen, según su ínaole, a esas 
distintas categorías. 

El encuentro efectuado en el demol i -
do ingenio " L a M e j o r a n a " , de la pro-
vincia de Oriente, dos semanas antes de 
la acción de Dos Ríos, donde perdió la 
vida el Apóstol, es un acontecimiento 
oue permanece envuelto todavía en el 
misterio y alrededor del cual se han 
proyectado densas sombras, al través 
de "ias frases estampadas por Mar t í y 
Máx imo Gómez en sus respectivos D ia -
rios, sin oue aquéllas hayan podido ser 
tota lmente desvanecidas, por haber sido 
arrancadas de la libreta de campaña 
del pr imero las páginas correspondien-
tes al 6 de mavo de 1895, día siguiente 
al de la citada entrevista, en las que se 
supone que aquél hizo comentarios y 
consideraciones en derredor de la reu-
nión efectuada la víspera de ese día. 
De lo ocurrido allí no se t ienen otras 
noticias que las aportadas por las tres 
únicas personas que part ic iparon en ella, 

MARIO GU1RAL MORENO 
toda vez que la entrevista —procurada 
con ahinco por Ma r t í y Gómez, y esqui-
vada insistentemente por Maceo— se ce-
lebró en un local completamente aisla-
do y sin la presencia de ningún testigo. 

N o re f le ja , pues, la verdad histórica 
el cuadro que f igura en lugar pre feren-
te del Palac io Presidencial como repre-
sentativo de la Junta de " L a Me j o r a -
na, ¡;n v i r tud de los mot ivos expuestos, 
y sería más lógico considerarlo como un 
recuerdo del almuerzo que, con la asis-
tencia de los tres Grandes de la patria, 
se e fectuó después de terminada la reu-
nión de é&tos, y al cual asistieron como 
comensales otras muchas personas de 
alta jerarquía mi l i tar oue se hal laban 
presentes en el citado ingenie-

En el encuentro de L a « l e jarana se 
discutieron importantes problemas po -
lít icos y mil i tares en reiación con el de-
senvolv imiento de la campaña l iberta-
dora, respecto de los cuales hubo hon-
das discrepancias entre Mar t í y Maceo 
y entre éste y M á x i m o Gómez, quien 
en esa reunión se produjo de acuerdo 
cori el a fec to y el respeto que aquél le 
merecía. Maceó , en cambio, que no te-
nía del Apóstol y de la labor íea l izada 
por éste en el extranjero , el exacto co-
nocimiento y grande aprecio que uno y 
otra habíañ logrado inspirar a Gómez , 
de fendió acaloradamente sus puntos de 
vista, con demasiada vehemencia, in-
f luido en su actitud poco cordial res-
pecto de Mart í , por el recuerdo del in-
cidente que tuvo con él meses atrás, 
con rr.otivo de la expedición, conf iada 
a F lo r Crombet, de quien estuvo t am-
bién resentido y distanciado desde en-
tonces Mas es lo cierto que, después 
de celebrada la junta y e fectuado el a l -

1 muerzo, Ma r t i escribe en su Diar io estas 
frases memorables que, io lorosamente , 

I han siao recogidas por la Histor ia : 

" N o s vamos a un cuarto a hablar 
N o puedo desenredarle a Maceo la con-
vensacion: " ¿ p e r o V. se queda conmigo 
o se va con G ó m e z ? " Y me hr'.b'a, cor-
tándome las palabras, como si fuese yo 
la continuación del gobierne leguleyo, y 
su representante. Y en tono herido: " l e 
quiero - me dice— menos de lo oue lo 
quería, por su reducción a F lor en el 

encargo de la expedición y gastos de 
sus d ine ros " . . . " d e n t r o de 15 días esta-
rán con usted— y serán gentes que no 
me las pueda enredar el sabio M a r t í " . 
En la mesa, opulenta y premiosa, de ga -
llina y lechón, vuélvese al asunto: me 
hiere y me repugna: comprendo que he 
de sacudir el cargo, con que se me in-
tenta marear, de defensor ciudadanésco 
de las trabas hostiles al mov imiento m i -
l i t a r " . . . "Mues t r o m i descontento de 
semejante indiscreta y forzada conver-
sación, a mesa abierta, en la prisa de 
Maceo por p a r t i r " . . . " P o r carne manda 
Gómez al campo de José: la t raen los 
asistentes. Y así, como echados, y con 
ideas tristes, do rmimos " . 

I 



L o que Mart i escribiera el día siguien-
te se desconocí» pues como ya dijimos-
las paginas de su Diario fueron a i a n -

L e n e l . s ó l ° aparecen éstas indi-
cadas por varias líneas de puntos 

» J Í V -e- I ? l a r i o d e Máx imo Gómez, éste 
escribió el mismo día de la entrevista lo 
siguiente, refiriéndose a Maceo* " co-

Jl e s o l a s c u a t r o n ° s condujo a 
? J l 5 U f r a S d e s u campamento, en dónde 
pernoctamos solos y desamparados ape-
ñas escoltados por 20 hombres Msoños y 

Y a l d í a subsecuente! 6 
de mayo, el General en Jefe c om i e r a 

D i a r f i 0 : " a l m a r c h a r r u m b o ^ l a -
yamo, confusos y abismados con la con-
ducta del General Antonio Maceo, tro-
pezamos con una de las avanzadas de 
su campamen, o de más de dos mil hom-
bres y fuerza nos fué entrar. El Gene-

S C l Ü p ó , c o , m o p u d 0 ' nosotros no 
fcT , d e i a s Esculpas como lo 
habíamos hecho del desaire y nuestra 
amarga decepción de la víspera quedó 

nup e l e S s i a E m o y respeto con 
que fuimos recibidos y vitoriados (sic) 
por aquellas tropas" . l u i l a u ü s <sic> 

La junta de La Mejorana tué, pues, 
un triste episodio de la Guerra de 1895 
que no debió ser escogido, a, nuestro 
juicio, para su rememoración en un sello 
de correo, donde aparecen sentados Mar-
tí y Gómez en derredor de una mesa, 
en actitud pasiva, y f rente a ellos de pie 
el general Maceo en una postura arro-
gante, defendiendo —como es de presu-
mi r— sus opiniones en pugna con las 
de aquéllos, en cuanto a la oportunidad 
de organizar el Gobierno civil de la Re -
volución y al momento en que debía rea-
lizarse la proyectada Invasión a los Pro-
vincias occidentales. 

¿No pudo escogerse otro asunto de re-
cordación menos ingrata que la junta 
de L a Mejorana, para conmemorar el 
comienzo de la Guerra de 1895? Esto 
es lo que se preguntan muchos historia-
dores, para quienes resulta inexplicable 
la elección del tema escogido para la 
estampación del sello, a no ser que el 
actual Gobierno, esencialmente clisocia-
dor y divisionista, haya querido exaltar 
en la forma expresada, un acto en el 
que las opiniones estuvieron profunda-
mente divididas y en el que nuestros tres 
g i f n d e s proceres derrostraron estar tn 
en total desacuerdo, produciéndose ac-
titudes antagónicas que, en vez ele ser 
recordadas y enaltecidas, debieran rele-
garse al olvido, a no ser en el aspecto 
exclusivo de la investigación histórica, 
que siempre es conveniente, para cono-
cer la verdad de los hechos y f i j a r la 
posición que corresponde a cada uno de 
nuestros insignes libertadores, cuyo pa-
triotismo los cubre de gloria, a todos por 
igual, cualesquiera que hayan sido en 
determinados momentos sus actitudes 
personales y sus disculpables errores. 


